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 Legando Occidente                                                                                                                                         Dión

Legando Occidente
—¡Octavio ha secuestrado el Estado! ¡Quien no lo vea, es porque no quiere! —exclamó el cónsul Gayo Sosio, erguido en medio del Senado, gesticulando elocuentemente— Nuestros abuelos ya vivieron el caos que ahora nos atormenta. ¡Dos hermanos, tribunos de la plebe, inviolables magistrados defensores del pueblo romano, asesinados…! ¡Así comenzaron los males de nuestra República! –los comentarios del resto de senadores llenaron el silencio mientras Sosio tomaba aliento— Mario trató de subvertir el orden tradicional de nuestro Estado, y además del seno de su facción surgió el agente del caos responsable de nuestro malestar: César. ¡Por Júpiter, si los dioses tan solo dieran vida de nuevo a Sila! –las voces del resto de senadores aumentaron su volumen— ¡Y acusaréis, oh patres conscripti, a Sila de ser responsable de las proscripciones más sangrientas de cuantos registros se conservan en nuestros anales! ¿Pero es eso cierto? ¿No fue el mismo Turino quien, al poco de ser nombrado triunviro junto a Marco Antonio y Lépido, fue el más sanguinario instigador de la proscripción? ¡Él mismo ordenó la muerte de Gayo Toranio, amigo de su propio padre y su propio tutor! ¡Él mismo asesinó, nunca lo olviden, patres conscripti, a un ciudadano romano, Quinto Galio! –el murmullo era cada vez más sonoro— ¡Recordad quién reclutó un ejército privado mientras los cónsules de la República combatían en Mutina, y quién asaltó la urbe, forzándonos a nosotros, oh senadores, a nombrarle cónsul sobre los cadáveres de los legítimos!


En este punto de su discurso, uno de los senadores, en medio del alboroto, replicó a Sosio:


—¡Pareces muy convencido de que Octavio es la lacra de la República pero, oh Sosio, ¿nunca te has parado a pensar en las políticas de tu amo, Marco Antonio?! 

Ante semejante insulto, Sosio apretó los puños y se mordió los labios. El senador añadió:

—¡César ratificó su condición de triunviro tras acordar su extensión por diez años en Tarento, con la aprobación del senado y el pueblo de Roma, mientras que a Marco Antonio parecían arderle los pies tras llevar pisando tanto tiempo el mismo suelo que su legítima esposa, Octavia! 


—¡Por los dioses, creo haber escuchado el nombre de César! ¿Acaso puede darse validez a una adopción solicitada por un muerto? ¡Turino fue adoptado por César en su testamento, y la Lex Curiata que lo sancionó fue forzada por él en el mismo año que asaltó la ciudad con su ejército privado! ¿Es esta la salud de nuestra República, en la que un niño de 20 años ha de ser elegido cónsul por el Senado a punta de espada? ¡Él mismo incita la guerra civil! ¿Fue la guerra contra Sexto Pompeyo una campaña contra unos piratas? ¡No! ¡Fue una guerra fratricida! ¡Él mismo expulsó por su propia cuenta a Lépido del triunvirato… con suerte no le arrancó también el cargo de pontifex maximus! 


— ¡Es Marco Antonio quien no se respalda en nuestras leyes! –protestó otro senador.


— ¡La bruja de Cleopatra lo ha convertido en su títere! –exclamó otro.


—¡Silencio, patres conscripti! –el cónsul Cneo Domicio detuvo las réplicas— Las acusaciones que pesan sobre Octavio son serias y, como nos es evidente, tienen fundamento. Por consiguiente, propongo un decreto contra Octavio, condenando todas sus acciones que han contribuido a la ruina del Estado y la perpetuación del caos, declarándolo enemigo de la República, confiscando sus bienes y, como es evidente, privándole de cuantos poderes ejerce, al menos aquellos otorgados por la ley –los murmullos se reavivaron en el Senado. Tras unos instantes, Domicio prosiguió—. Sin más dilación, y con el beneplácito del cónsul Sosio, que comience la votación.


—¡Veto! –exclamó Nonio Balbo, tribuno de la plebe. Los poderes de los tribunos de la plebe los igualaban en muchos aspectos a los cónsules dentro de la ciudad de Roma, y en consecuencia los ejerció Balbo.


Mientras tanto, César se encontraba en una villa cercana a Roma, junto a su esposa Livia Drusila y su general de máxima confianza, Marco Vipsanio Agripa. Caía la tarde y, sentados a la puerta de la villa, los dos compañeros discutían de la situación mientras contemplaban los rojos del cielo y los últimos surcos abiertos en la tierra por los arados de madera tirados por caballos.


— ¿Hasta cuándo vas a aguantar, César? ¿No te cansarás de que Marco Antonio te escupa, ponga al Senado en tu contra, te difame y traicione el legado de tu divino padre? –dijo con cierta desesperación Agripa.


— Los cónsules están con él, eso es evidente. Pero no es suficiente como para darnos por vencidos, ¿no? Valora cuantos poderes hemos reunido en mí –César hizo una pausa—. Tengo por ley más derechos que Antonio al legado de Julio César, y toda Roma sabe bien que intentó congraciarse con los asesinos de mi padre. Tampoco permitiré que se olvide. El Senado y el pueblo de Roma me respaldaron para volver a ser triunviro. Con Lépido en arresto domiciliario, controlo directamente todas las Galias, Italia, Hispania y África, Córcega, Cerdeña y Sicilia. El pueblo me ama. Nunca se debe olvidar retribuir el amor del pueblo si se quiere seguir gozando de él, amigo.


— ¡Poco importa todo eso mientras Marco Antonio siga acechándote, esperando un momento de debilidad para destruirte y entregar Roma a la reina egipcia…!


— ¿Y qué propones? ¿Declararle la guerra? ¡Eso sería una insensatez! Tal vez tenga que pensar en reemplazarte, empiezo a pensar que tus victorias sobre Pompeyo fueron obradas más por la diosa Fortuna que por ti mismo… —rieron brevemente y callaron por un tiempo— Por cuanto Lucio Munacio Planco nos ha contado…


— ¿Confías en él? ¿Realmente crees que no sigue siendo amigo de Antonio? – interrumpió con ansia Agripa.


— Desde luego; estoy convencido de que alguien tan tradicional como él no puede aprobar la relación de Antonio con Cleopatra. Como decía, al parecer Sosio sacó a colación cierta acusación sobre mí, haciéndome responsable de las guerras impías que diezman al pueblo romano. ¿Crees que declarar la guerra a Marco Antonio, sin más, aligeraría esa acusación? 


— Desde luego que no, pero dudo que Antonio sea el primero en dar el paso. Ya sabemos cómo actúa contra nosotros, desde la distancia. 


— Habiendo ignorado esta provocación, Agripa, nuestra campaña para eliminar a quien vilmente se atreve a reclamar el legado de mi divino padre está más cerca que nunca, créeme. En diez días convocaré al Senado, y en una segunda reunión haré lo necesario para poner todas las cartas sobre la mesa. Entonces, Marco Antonio deberá acudir sin que nosotros le hayamos forzado.  


Despuntaba el alba en la ciudad del delta del Nilo, y un tribuno irrumpió apresuradamente en el dormitorio de Marco Antonio y Cleopatra. Tras informar de la llegada de dos individuos de suma importancia, se retiró. Marco Antonio se vistió y ciñó su lorica musculata con parsimonia, para después dirigirse al salón donde le esperaban los recién llegados.


Dos hombres de avanzada edad, cubiertos de polvo y sucios le esperaban. Cintas púrpura  ajustaban su  lorica musculata. Marco Antonio ocupó el centro de la estancia con paso firme y resuelto y, sin esperar, pronunció sus primeras palabras:

— ¡Grata visita, oh Gayo Sosio y Cneo Domicio! No esperaba el honor de recibir a los cónsules… no tan pronto.

— Marco Antonio —comenzó a hablar Sosio mientras se adelantaba—, no hemos podido aguantar en Roma ni un día más… «El chico» va a dar un golpe sobre la mesa.

Marco Antonio frunció el ceño.


—Explícate, te lo ruego.


—Intentamos promulgar un decreto contra él. Yo mismo pronuncié un discurso que ganó el favor del Senado, pero uno de los tribunos de la plebe lo vetó. Turino estaba fuera de Roma entonces, pero pocos días después de esto regresó. Al parecer, tu fiel amigo Planco se encuentra ahora de su parte y le informó con todo detalle de lo sucedido… En todo caso, convocó el Senado y nos acusó, a los cónsules, de conspirar contra el «honesto» propósito de su cargo triunviral. La reunión concluyó en eso, simples acusaciones, pero ha convocado otra que ya debe haberse celebrado, y pronto tendrás noticias de sus resultados. Todo cuanto podemos decir es que nada bueno puede haber resultado de ella para con la República. 


—No habéis de preocuparos por las defecciones de personas tan volubles como Planco… no es el único en abandonarme en estos momentos de crisis, pero vosotros tampoco sois los únicos en uniros a mí. Y no lo seréis; he de deciros, y haceros responsables de gestionar ciertos regalos que deseo enviar a Italia, ya sabéis… para conseguir nuevas amistades a costa del «chico». Gracias por vuestra honestidad, podéis ir a asearos. 


Los cónsules ya se estaban retirando, cuando Marco Antonio añadió algo más:


— ¡Solo una cosa más, cónsules de la República! –Sosio y Domicio se giraron— Quiero que sepáis que habéis elegido el bando correcto. La guerra ya es inevitable. Una vez Turino esté fuera de combate, por la tríada capitolina y con vosotros por testigos que concluiré la restauración del orden y suprimiré el triunvirato, devolviendo todos los poderes a nuestra República. Dicho esto, por favor, disfrutad de Alejandría, oh cónsules.


Sosio y Domicio siguieron su camino sin decir nada, pero esbozando una sonrisa. ¿Sería Marco Antonio capaz de vencer a Octavio, quien había adoptado el nombre de su padre, César? Así lo pensaban, mientras se dirigían hacia los baños de la gran ciudad egipcia.

— ¡Creo que no es necesario que lea ni una palabra más, patres conscripti! —exclamó César, con el testamento de Marco Antonio en una mano— ¿Aún ahora osaréis vosotros, quienes habéis simpatizado con él sea por sus mentiras o por su oro, en creer que sus intenciones son positivas para con la República, para con el Senado y el pueblo de Roma? 


Muchas voces se alzaron en el Senado. No había habido en mucho tiempo una sesión tan acalorada en la curia romana: César había tomado el testamento de Marco Antonio del templo de Vesta, donde era celosamente custodiado, para leerlo públicamente en el Senado. La medida fue duramente criticada hasta que el joven triunviro comenzó a leer.


—Creo que ya ha quedado patente no solo el desprecio que Marco Antonio siente en su corazón por nuestras tradiciones, sino también su rechazo por su legítima esposa romana, mi hermana Octavia. ¿Cómo podría aprobarse su enterramiento con Cleopatra…? ¡Además, diezma vuestro imperio, Senadores y pueblo romano! ¡Marco Antonio ha osado conceder provincias cuyo gobierno os corresponde a la reina egipcia, como la Cirenaica! ¡Ha coronado contra vuestro interés y sin consulta previa a su bastardo, Alejandro Helios, como rey de Armenia, territorio conquistado por los ejércitos del pueblo romano, no suyos, y le han titulado Rey de Reyes! ¿Qué clase de ofensa es esta? ¡Por si fuera poco, más humilla vuestra soberanía ordenando el reparto de las provincias de vuestro imperio entre sus hijos bastardos, incluido ese Cesarión… al que reconoce como un dios y verdadero heredero de mi divino padre, Julio César!


—¡Intolerable! —levantó la voz un senador.


—¡Tal crimen no puede quedar impune! —añadió otro senador.


—Esa bruja, Cleopatra, como bien sabéis, ha nublado su mente. ¡Él mismo se identifica con Osiris! ¿Es esto digno no ya de un triunviro, sino de un ciudadano romano? —preguntó César.


—¡De ninguna manera! ¡Es inaceptable! —vociferaban los senadores.


—¡Recordad cuando anunció su victoria antes siquiera de marchar contra los partos! ¡Fue miserablemente vencido por un puñado de… bárbaros! ¿Qué hizo después? ¡Rechazar a mi hermana, su esposa, y abrazar a Cleopatra! ¡¿Vamos a esperar a que se presente aquí mismo a la cabeza de sus tropas y de sus reyes vasallos?! ¡¿Vamos a esperar a que entregue Roma, a que ponga el yugo de la servidumbre al Senado y al pueblo de Roma, a Cleopatra?!


Las conversaciones entre los senadores, y las enardecidas palabras de algunos de ellos, hicieron del Senado un lugar de gran alboroto por varios minutos. Tras recuperar el silencio, César prosiguió con su discurso, mientras unos senadores inquietos le escuchaban con ansia:


—Patres conscripti, el deber me impele a proponer severas medidas para liberar definitivamente nuestra República de la tiranía que la amenaza –César calló un instante—. Se pedirá a toda Italia jurar alianza para con nuestra causa —el silencio se mantuvo—. Y, además, propongo cancelar el consulado reservado para Marco Antonio para el año que viene y entregárselo en cambio a Valerio Mesala… —comenzaron a escucharse algunos murmullos— ¡y declarar la guerra a Cleopatra, enemiga del pueblo Romano! ¡Marco Antonio os ha estado enviando valiosos regalos, patres conscripti, pero reflexionad! ¡Non aurum, sed ferrum liberanda patria est! 


Faltaba muy poco para la primavera en Actium, pero Marco Antonio sudaba profusamente. Había reunido su Estado Mayor en una amplia tienda de campaña, con una mesa en el centro y velas. Mientras el sucio y agotado mensajero comunicaba las nuevas, Cleopatra tomó su mano desde detrás.


—Señor, traigo malas noticias. Agripa, almirante de Octavio, ha tomado Leucas. Y no solo eso; después derrotó la guarnición mantenida por Quinto Nasidio cerca de Patras, y la ciudad cayó también en sus manos –se formó un silencio sepulcral—. Pero aún hay más. El rey de Paflagonia, Filadelfo, murió en una escaramuza, así como el rey mauritano Jámblico.


—Gracias, soldado. Puedes retirarte.


El mensajero saludó a Marco Antonio y salió apresuradamente de la tienda, pero casi inmediatamente después un nuevo correo hizo acto de presencia.


—Señor, muy malas noticias. Cneo Domicio Ahenobarbo, Quinto Delio y Amintas han desertado. Ahora luchan con Octavio, y además… Gayo Sosio, tratando de destruir una pequeña escuadra enemiga, se dio de bruces con el grueso enemigo comandado directamente por Agripa, y… ha muerto. 


Esta vez Marco Antonio se limitó a despedir al mensajero con un gesto. Cuando este se hubo ido, golpeó la mesa y quedó apoyado en ella. Eran noticias de gran peso, ya que, si Octavio y Agripa seguían ocupando las plazas controladas por él, sus esenciales líneas de suministro quedarían cortadas y ellos, aislados. Marco Antonio pensaba, pero no podía articular ninguna idea.


—Debemos reunir nuestras fuerzas y atacar –rompió el silencio Cneo Domicio—. Turino ha salido varias veces ya de su campamento y ofrecido batalla. Marco Antonio, si reúnes las fuerzas de las que dispones cerca de aquí, nuestra superioridad numérica sumada a tu indudable genio garantizaría nuestra victoria.


—Palabras vacías, Domicio –replicó Cleopatra sin alejarse de Marco Antonio—. Octavio cuenta con miles y miles de legionarios veteranos que han luchado en numerosas campañas cargadas de violencia. Es cierto que nuestros soldados son disciplinados, pero en el este no se han desarrollado campañas con la frecuencia ni intensidad que en occidente –Cleopatra hizo una pausa y se dirigió a Marco Antonio con voz tierna—. Marco Antonio, creo que lo mejor sería reunir la flota y regresar a Egipto, no tentar a los dioses tras estos reveses. Dejemos fuertes guarniciones a lo largo de Grecia y Macedonia y preparemos en Alejandría un ejército más poderoso. 


—¡Para regresar a Egipto desde aquí, Actium, hemos de ir al sur, y al sur se encuentra la isla de Córcira, como bien sabéis –dirigió estas palabras a los presentes—, la mismísima base de Turino! Marco Antonio, en nombre de todos los oficiales de tu ejército, necesitamos una batalla campal. Confiamos en tu liderazgo. El tiempo apremia; las deserciones están aumentando.


Cleopatra le replicó de nuevo y otros altos cargos intervinieron en una discusión cada vez más subida de tono, mientras Marco Antonio permanecía pensativo. Tras un tiempo considerable, finalmente se pronunció:


—¡Basta! Compañeros, más importa vivir para luchar otro día en mejores condiciones. Fortaleced las guarniciones más importantes de la región, quemad los barcos para los que no hay tripulación y reunid las provisiones necesarias para la travesía de vuelta a Egipto. Que la flota esté preparada cuanto antes. Los dioses nos guiarán.


—Soldados, he llegado a una conclusión. En todas las grandes campañas, o incluso en cualquier asunto, la victoria se concede a aquellos cuyos actos y pensamientos siguen el camino de la justicia y la reverencia a los dioses. No importa qué tan grande ni fuerte pueda ser nuestra fuerza, pues debemos basar nuestra confianza en nuestros principios. ¡Nosotros, los romanos, somos los gobernantes de los países más extensos y ricos del mundo, pero a pesar de ello estamos siendo acosados y pisoteados por una mujer egipcia! ¿No supondría una completa deshonra si, tras superar a otras naciones en valor, aguantásemos con paciencia los insultos de esta gentuza, venida de Alejandría y Egipto? ¿Qué nombre más ignominioso o más exacto podría darles? Lo peor de todo es que no son gobernados por un hombre, sino que son esclavos de una reina, y han osado reclamar nuestras posesiones y emplear a nuestros compatriotas para apoderarse de ellas, como si fuésemos a rendirles la prosperidad que nos pertenece –César acusó a Marco Antonio entonces de abandonar Roma y atacar su territorio, tradiciones y dioses, para continuar con los peligros más inminentes—. No debéis creer que el tamaño o la solidez de sus barcos puede equipararse a nuestro valor. Yo creo que, al ser más altos, incluso contar con torres, y su robustez crearán más problemas a sus propios remeros que a nosotros mismos. ¡Todo está en su contra! Sin poder maniobrar, estarán a merced de nuestros espolones; si desean combatir, nuestro coraje los abatirá. Sabéis que han perdido la esperanza en su victoria tras todo lo que ha pasado y de conservar la vida de quedarse donde están. Por eso, no pretenden plantear batalla, sino huir. ¡Por eso, han cargado lo mejor y más valioso en sus naves! Claramente, reconocen su debilidad frente a nosotros: ¡no permitamos que se escabullan con nuestro botín y derrotémoslos aquí, en el mismo lugar donde haremos de sus tesoros nuestros!


Las tropas comenzaron a embarcar y esperar la orden para embestir las naves de Marco Antonio y Cleopatra. César se dirigió a Agripa:


—Tal vez la situación no sea la misma, querido compañero, pero como un día dijo mi divino padre, alea iacta est.
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